
2.- Yo la veré envejecer, 
pero a mi madre aun con arrugas y defectos la querré. 
La quiero más, pues sé muy bien 
que ha envejecido sin dejarme de querer.

3.- La Iglesia es tan maternal,
que me ha engendrado, me alimenta y acompaña sin cesar.
La Iglesia es tan maternal que nunca duda en abrazarme y perdonar.

4.- Tensiones hay y las habrá, 
porque nosotros somos hombre y no ángeles de luz. 

Pero al final, sólo al final, 
la Iglesia humilde encontrará su plenitud.



2.- Dijiste, señor, que al más pequeño

tratemos sabiendo que eres Tú.

Que el pobre, el desnudo y el hambriento  

son seres en los que vives Tú.

Sabemos, Señor, que te ofendimos, 

negándole al hermano nuestro amor,

por eso, Señor, perdón pedimos:

queremos un nuevo corazón.
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2.- Las espigas y racimos

ya se han hecho vino y pan.

Estos bienes que nos diste

los llevamos a tu altar.

3.- Las horas del día entero,

deshojadas por tu amor,    

con el pan y con el vino  

presentamos al Señor.





2.- Como Cristo hecho Pan de cada día se ofrece en el altar, 

nosotros, entregados al hermano, comemos de este Pan.   

Como el Cuerpo de Cristo es uno solo por todos ofrecido, 

nosotros olvidando divisiones, bebemos este vino.
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